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La Disolución 
Sectarios de 

de los 
Loyola 

¡tiurra, liberales españoles! ¡Fe!icilémonos yaplaudamos con 
el mas sincero y ardoroso entusiasmo al Gobierno de la Repúbli
ca Española, que con pulso firme acaba de decretar la disolución 
en l1ucsta pairia del conglomeròdo mas monstruoso que ha con
tribuido con mayor empeño a fomentar la desdicha y el oprohio 
IHlcionales! 

El cerebro enfermo y maquiavé1ico de Loyola, se propuso apa
gar la luz esplendorosa de la Reforma del siglo XVI, y, para des
dicha de la Liberlad, lo consiguió en las naciones lafinas e hizo 
estrag'os en ot!'elS muchas, Las naciones ell donde v~nció, hon ido 
siempre a lcl cola de la civilización. Espafia ha sido Ullà víctima 
propiciatoria en cste senlido, hasta el momento actual, en que sa
cude con graIJ gallardía el ominoso yugo de los bijos de Loyola, 

¡Era ya hora de desenvainar la espada contra la fiera jesuítica, 
la verdadera Fierà Malvada hecha carne que la imaginación po
pular ha creado! 

Sólo los trogloditas, los que sólo son dignos de moral' en las 
cavernas, son capaces de defender la nefasta institucióI1 jesuítica. 
Una institución que, ante sus diabólicos planes, ha echado mano 
de todo lo baja y ruín; una institución siempre estrechamente alia
da de la tiranÍa; una institución eompuesta de impúdicos trafican
tes, de atl'ofiadores de conciencias, de cómplices morales de todos 
los gl'and,~s crímenes, filbricante de regicidas, cLlando los reves 
son liberales, inventores del pacto del hambre, fomentadores de 
agentes provocadores, especialistas en el at'te de cawr herenéias, 
para acumlllar gl'andes capitales en contra de la Libertad; una ins
titución mas fatídica que la guerra, el hambre y la peste y que to
das las plagas habidds Y pOl' hòber; una institución que con su in
munda babél, ha hecho abominable la mas sublime de todas las fi
losofías, humilIa y erivilece a la nación que la consiente y mantie
ne en S\l seno. 

AI fin, el digllísimo Pueblo español le ha da do la puntilla. No 
hacerlo, era traicionarse a sí mismo. 

Ya se ha empezado. Ahora a disolvel' a toda s las dem.ls órde
lles religiosas, pues, la que es menos inofensiva para la salud del 
Pueblo, es peor que los gusanos roedores para las maderas. 

¡Abajo fodas las órdenes religiosas, que son la negación mas 
rotunda del verdadero CristiéllJisI11o! 

PROMETEO. 

MAs ALLÀ DE LA VIDA 
Con mlIy pocos votos en 

contra, se ha ratificado hace dias 
la ley de secularización de ce-, 
menterios, En este punto, co
mo en tantos otros, ha tropeza
do la República COll la tozudez 
de los c1ericales. Esto es un sig
no de que el mas grande )- pa
voroso problema de España fué 
siempre el problema religioso. 
Aque\los que por gusto o como
didad se mantenían al margen 
de los manejos de la Iglesia ca
tólica de España, han de irse 
convencien do de que la l'ed te
jida, década tl'èS década, con 
una sonrisit" evangélica habra 
apresado entre BUS mallas de 
acero casi toda la vida es pi l'i
tual e inteleclual del país. Y 
cuando toquen à rehato contra 
los jesuitas y 011 as órdenes re
ligiosas hemos de ver eomo es
la la vida industrial. Pero la 
Iglesia ya no se contentaba con 
acaparar la vida pública, sino 
que puso sus leyes mas alia deia 
vida, haciéndose dueñd y se
ñora de los cementerios. Prue
ba de ello son, tanto los nume
rosisÍlpo", cClS05 d~ violencil! 

contra los evangélicos espa
fioles, como la carellcia absolu
ta de cementerio civil ell muc!Jí
simos puestos de España, Aun 
hay eiudades, donde el eorrali
Ilo que se llama cementerio ci
vil es designa do vulgarmenle 
con el 'nombre de «cementerio 
de las rameras», indicando con 
ello que todo español que de
clina la asistencia de la Iglesia 
es igual que eSil5 desgraciaclas 
mujeres de vida trisle, ¿De dón
de proviene esta actitud de la 
tglesia católica? Sencillamellte 
de sus teorías acerCil del pode
rÍo que la iglesia sustenta sohre 
la vida y el mas alia de los hu
manos. Esta es una rétzón para 
católicos y no-católicos. Ell 
realidad, el apropiarse de los 
cementerios es una salvdguar
dia de enorme empllje. Pocos 
SOll los hom bres que 110 ¡ienen 
miedo a dejar esta vida. Se dan 
casos en que, aUIl los mas Vd

Iiente~ de animo y mas recalci
tranles en materia religiosa, 
tiel11blan de SllStO ante la pers
pectiva de dar un salto en las 
rinieblé1s; piensan en que llay 

un Dios y qU\~ff"!') ponerse a 
bien con él. Entonces acude 
la iglesia todopoderosa que 
franquea al infeliz la entrada 
ell mils alia y hasta le atorga 
un buen «sitio», si la bolsa an
da repleta y 1ista, Tenía razón 
ilquel papa que se enorgullecía 
afirmando: «La Iglesia tiene 
r¿medios para todo», ¡Ya lo 
creol Hasta para proteger la 
barbarie y hacer un santo de 
un canalla. La iglesia siempre 
anduvo fuerte en psicología y 

, supo «acomoddrse a las aspi
raciones de los pueblos», como 
dijo el actual papa con motivo 
de la pacífica ofensiva de Gan
di. En castellano Iimpio diría
mos: «si empre supo arrimars<! 
al sol que mas aiumbra». Aho
ra, como el sol que mas alum
braba sufre un eclipse total, he
eho, que, basta astronómÍCa
mente, parecía ulla imposibili
dad, y anda dando tumbos fuera 
de España, la Iglesia se acoge 
a los planetòs, satélites (ant~s, 
parasitos) y cometas (Melquía
des Alvarez, por ejemplo) para 
seguir viviendo... a costa de 
los deméÍs. Aun 110 hace dos 
años nadie hubiera osado le
vantar la voz contra los mane
jos de la 19lesia, ninguna se 
hubiera atrevido a responder 
con rotundos argumentos sus 
afirmaciones. Hoy, sí. Y maña
na sera la respuesta aun mas 
elocuente, A mayor cultura, me
nor es el influjo de la Iglesia 
eatóliea. Porqtle, ¿dónde pudo 
ser dueña y señora como en 
España, Italia y Austria, países 
de menguado nivel cultural? 

Hoy podemos afirmar que la 
iglesia católica sólo puede im
poner sus leyes a sus fieles y 
ésto en asuntos puramente reli
giosos. Y aun mas que la igle
sia ha esta do abusando de un 
poder mas alia de la vida que 
nadie le ha dado jaméÍs. COllO
cemos bastante bien la Historia 
Dogmatica y Eclesiastica para 
no ah'evernos a renegar del 
Evangelio. Y en el Evangelio 
esta todo lo que un mortal pue
de saber del mas alIa. En el 
Bvangelio estéÍ escrito que si el 
hombre puede usar de su vida, 
sobre la muerle no tiene poder 
alguno. El transito de la t¡erra 
al mas alia es cosa de Dios. Y 
ni la iglesia católica puede qui
tar ni poner a lo que Dios dis
ponga, ni debe engañar a nadie 
haciendo cl'eer lo contrario. 

Claro que aun hay gente, y 
no poca, que temen a la iglesia 
por su poder espiritual y para 
qui enes la palctbra «dogma» es 
ulla muralla que inmuniza a la 
iglesia de los ataques terrenales 
COlllO la de China a ese país 
de Asia. Y un dogma es que 
quieu muera y sea enterrado 
sin auxilio de la Igiesia católica 
se eondena irremisiblemente. 
¡Como si la voluntad de Dios 
fuera que todos p~rteneciesen a 
tal iglesial Lo que no condena, 
si no salva, es la fe en Dios, no 
en Ulld iglesià. 

Si el parlamento no esta eom
puesto de teólogos capaces de 
oponer tesis y antítesis a los 
principios de la iglesia católica, 
cuenta, sin embargo, con hom
bres que conocen el peligro del 
poderío eclesiastico romano y 
lo combaten. Y hoy no hay tan
to tiempo para discutir como en 
siglos pasétdos, no hay tanto 
temor, ni tanta ignorancia, Por 
eso se va a atajar el mal, a ~x
tirparlo, porque sus causa s son 
ya de sobra conocidas. ¡Y si se 
njega a la iglesia el poder sobre 
las conciencids vivas, cómo ha
bia de otorgarsele el disponer 
a su antojo de los cuerpos 
muertos! Si los papistas siguen 
promoviendo tanto malestar por 
estas decisiones francamente 
libertadoras, se exponen a que 
la próxima generación, o, acaso, 
ya antes, torne venganza y obre 
s;i n contemplaeiones contra 
quienes han estado haciendo 

Precio, ctms. 

«el coco» desde los tiempos 
post-apostóllcos. 

Contén tese la iglesia católica 
con mantener a sus fieles bien 
disciplina dos y no ol vi de que 
una religión de ultratumba es, en 
estos tiempos agitados, menos 
necesaria que nunca. Com pa
dézcase la iglesia católica mas 
de los vivos, e inculcarIes 
mejores y mas amor08as ense
ñanzas, en lugar de disputarse 
el poder sobre los cadaveres, 
como los cuervos salvajes. No 
olvide que posee riquezas bas
tantes para dar de corner a ese 
medio millón de obreros sin tra
bajo. Con el dinero que ella 
gasta en propagandas ab~ur
das, se podrian remedidr mu
chas miserias morale8 y socia
les. Aquí, en el mundo, es don
de podemos tender la mano al 
prójimo. La eternidod es 8610 
de Dios. 

M. GUTIÉRREZ MARfN. 
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El Carnaval 
Es aJtamente deplorable que 

sean tan difíci\es de desarrai
gar las costumbres que mas 
pernlciosas resultan para la ma
sa del pueblo. Dos causas prin
cipales son las que impiden que 
la Humanidad siga los derrote
ros del bien y de la verdadera 
dicha: lfl igl10rancia y el ego
ísmo. 

Si el pueblo 110 fuera ignoran
te, sabría que el Carnaval es 
una reminiscencia de la Romo 
pagana; de aquella Roma que 
hacía trabajar a los espafíoles 
desde antes de Sallr el sol hasta 
mucbo después de haberse 
puesto; que consumÍa todo Sl! tri
go' todo su aceite, su mas deli
cada fruta; que sus mejores vi
nos iban a consumirse en sus 
repugnantes bacanales; que, 
mientras los españoles iban 
desnudos, los rOllldnos se res
guardaban de los rigores del 
frfo con los vestidos que se 
confeccionaban en Tarragona, 
con las mag'IlÍfiCi1s telas de Jati
va y los recios tejidos de Am
purias; que a la voragine roma
na ¡ban a parar las mas hermo
sas aves de corral que se 
engordaban en España' para 
saciar la voracidad de aquell os 
cerdos humanos que vivían en 
la Imis escandalosa molicie y 
degradación, que, cuando no 
quedaba ni oro ni plata que ro
bar, vendía n éI los espafíoles 
como esclavos, lIegando a ser
Io el setenta por cien to. Esos 
pobres esclavo~, privados de 
todo derecho y de condición 
mucho peor que la de las bes
tios, que eran atados por el cue
Ilo como rnastines para que 
guardaroll la entrada de los pa
laeios de lo que se lIamaba la 
nobleza romana, que eran un
cidos a las ruedas de las Ilorias 
y molinos y haciéndolos tIrar 
de los ar(ldos, como si fueran 

./ 

verdad(!ras bestias de Itlbor. 
BastabéJ que un día el amo se 
levantara de mal humor para 
hacer azotar horriblemente a 
UllO de esos semejantes suyos, 
cuya mejor caricia era un inso
lente escupitajo o un barbaro 
puntapié. 

Si lodot! los obreros supieran 
el verdadew origen del Carna
val, ¡ejos de perpetuarlo, lo de
testarían con toda el alma, has~ 
ta hacerlo desaparecer. El Car
naval es la representación 
genu{na del pueblo mas vil de 
la tierra, que consumfa en 5US 
repug'nantes orgías el sudor y 
la sangre de fodo el protetarit1~ 
do de su época, orgfas en que 
se celebraban certamenes para 
premiar al mas inmoral y cínlco, 
entre asquerosas borracheras y 
actos de inenarrable prostltu
eión. El pueblo que instituyó el 
Carnaval es el pueblo que or
ganizaba los criminales espec
taculos de luchas de gll!diado· 
res y el que arrojoba a los cris
tianos a las arenas de los circos 
para ser devora dos por las .fie
ras, porque oponfan las virtu
des de sus creencias a su de
pravación, 

Si los obreros recapacitaran 
sobre lo qué Van las orgfas y 
fiestas baquicas de los romanos 
y se dieran cuenta de que el 
Carnaval tuvo allí su nacimlen
to; que cuahdo salfan esos que 
se llama ban nobles d\~ aquellas 
salas convertlda8 en pocilgas, 
en donde se atiborraban de los 
mejores manjarel5 y, cuando ya 
no les cob{a mas comida y mos
to en sUS est6magús, tomaban 
vomitivos para poder vol ver li 
llenarlos de nuevo, y erl!1I1 lIe~ 
vados a sus palacios con la ca 4 

beza ardiente por los ex.ceso. 
del vino y los pies frfos, pedfl!n 
que abrieran el vientre de sus 
infelices esclavos pare podérse· 
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los calentar en sus palpitantes 
entrañas, abominarían, segura
mente, al Carnaval y al ridícul o 
Momo. 

Apena enormemente el animo 
que aun en nuestros días se 
prolonguen y se quieran paro
diar aquellas costumbres cana
lIescas. 

Sera difícil obtener algo que 
valga'la pena de quien se entre
ga en brdzos del Carnaval. 

¿Quién fomenta el Carnaval? 
El que se enriquece alcoholizan
do al pueblo y embruteciéndolo, 
l'obandole la salud, el dinero y 
la dignidad. Jamas hemos creí
do que una asuciación sea pro
gresiva, mientras en ella se fo
menta el Carnaval. No hay nin
gún hombre serio, digno y 
progresivo que se disfrace. 

El Carnaval es la continua
ción de las fiestas de los locos 
de la antigua Roma. 

Unà mascarada que pase por 
delante de una biblioteca, es la 
mayor ofensa que se puede ha
cel' a la Lullura. 

Un hombre o una mujer que 
se embadurnen el rostro y se 
visten grotescamente, son sec 
res que se degradan. 

Disfrazar5e es una burla que 
se hace a la dignidad humana. 
b.1 hombre que se disfraza, per
petuando este borrón de la <ab
yecta sociedad romana que se 
llama Carnaval, es un esclavo 
voluntario. Con sus gestos y 
piruetas grita: ¡Vivan las ca
denasl 

JOAQUÍN ESTRuCH. 

Carta Abierta al Editor 
LA LUCHA 

de 

Sr. Editor de LA LUCffA. 

PRESENTE. 

Muy distinguido Sr. mío y admirado amigo: 

iil No:con entera sorpresa, pues ya estaba en antecedentes, perú sí con pro
funda pena y disgusto, leí su ¡Atención! en el número próximo pasado de LA 
LUCHA. 

Bien sa be V. que, hasfa hace poco, yo no era mas que un nHlterialista. No 
podía, ser olra cosa. Nací en el seno de la Iglesla Romana y fui cató]¡co, como 
la inmensa mayoría de los españoles, hasta que tuve uso ae ['aZÓn. cnlonces 
me,di cuen1a de que la religión calO]¡ca ni haolaba al c<:reoro ni al corazon, 
Empecé a leer la Illeral~ra hoy en boga, y, con ml péslllla pleparaclOn re]¡
glOsa, fuí un lIlcredulo mas. Yo Ignol aOa que, para Ld Jle1JgJOI/ di Alcdnce ue 
Todos, exislía un anlidoto que se llama e:1 Atelómo al/fe ei 0entwo CUlllún; 
que para refular a jesucristo nunca ha exislldo, se haola e5Cl110 el Cri~to de 
la fiistoria, así COIIIO Ignol'aba la exi51encia de El Primer Capílufo def Oene' 

sis, La Religión y las CJencias Natura/es y otras obras que reducen a papi
lla las principales teOl'ias maleria!íslas. Mas encontraba a fattar algo en el 

Crrstianislllo que, cuiOando muy dillgelllemente de la salud del alma, no de

ji)ra olvidaCla la del cucrpo, y esto lo he encontraClo en el CrI5l1alllS11l0 .social, 
que mucho ames de publicar V. su libro con lai litulo, ya lo conocla, por 105 

eapílulos que de él me haola leido en los ratos oe ol:l>canso en la5 cxcursio

nes que verllicàbamos. 
El Crislialllsmo Social, ha tenido la virtud de hacer brotar en mí la espiri

lualiClad, y e5toy seguro Oe que, si tul brolaclòn ha de delldITollar5e, ha de 
ser con la pracllca dc tales teorias. Slendo CSlO así, y dudanúo de que ha} a 
otroldeario capaz de Clesarralgar úe ml COrazón IUIl l'alces que en el haoian 
echado otras iOeas, me apene granoemellle al .eer llU IraOa)O ae relel encla. 

Pero yo no qUlero renunCIar al ideal Cl'1bliano .sOCial, por mi ya lan aca
riciaClo, y espero que tampoco V. OeslSl1l'a con ¡aclllaaa. Yo no pu<:ao creu 
que lan bella iaea 5ea repudlaCla por todos 105 evallgehcos e5panole5, y con 
Jos que haya que quieran um['be a nosOlr05 y los que poaal1los I.:O/ll.juIstar, 
'flunque la labor resulte mas ruda, creo debelllos i1evarla auclallle a lOúa cos
,ta. Yo' estoy enumorado de li' ioea de la fot maclòn de una Colonia CIISl1alla 
Social y me senuría ClefrauClado CIe no poOerlu vl:r reallzada. ¿No e5 p051ble 

que a olros lectores CIe LA LucHA y CIe su IIbro J:;J CruméinJSI1JO 00CJéiJ lel> su' 

4Ct{!a lo mismo que a mi? Yo creo que SI, y OCVI:1I10S avenguarto. /JUI:SIO que 
:ya nome cabe duOa de que la f1lobofía ael JVtaesl10 ue úal1lea entranu el ger

men liberlaOor ae la humana especie cn loua su I\Iteglluj:l(l, hay quc IlJICnldr 

ponerlo en pracllca cuanto anles, para adl' una leCClOn olcn ll1C1CCIOd a CICll05 
'.¡¡bios ... 

Ac(.[ón Cu/tural hizo una ldbor regeneradora admirable; por lo lanlo, no 

me cabe duda de que, entre los que fueron IlUS CO/l5tal1leS lectores, puede ha 
ber muchos corazones preparauos para la laOor lransfOll1laOora que hemos 
de reallZur y que responaeràn a nueslro rCO<:nlOr l1tlll1allllel1lO. 

Como V., yo lall1blèn voya hacer algunos númer05: No 200 individu05, 
- como ploe V., S1l10 con [iU que respunUan sonlos oaSlanles para lJ;:var el 

plan udeldnle. Vamos li ver: \:>1 un 1I1UIV1UUO auqulllera una enlermeaau qUI: 
p'ulllera en pe)¡gTo su Vida y con ulla opclaclon que le C051ara l(jO p1.5elal> pu
diese sulvalse, ¿no las enl.:Onlralla, aUllque la5 IUVlese que pedlr preslóaas'! 
Pucs pOl1léndose en este callO de ten CI' que ser operddo in cmislblemenle, 

. puede uno en cuatro meses reunir 100 peselall, que con 50 inCllviduos, reunimos 
las 5000 que V. calcula se necesl1an para dar prinCIpio al plan de fundóclón 

; de hi Colonia Crisllana SocIal. El plazo de cinco añ05 que V. CIa para pouer 
jng'resar to Clos en la COloma, yo lo ellcuenlro exceSlvamenle largo, pues creo 

, que dos uños 50n 5uf!clenle5 para 10~1 arlo. hel1loll recol'ndo V. Y yo vana:> 

" dt las hacienClall encldvaOds en los alreucUores ue .sal)adell; V. sabe que hay 

,:'probabllldades ae encontrar una que nos convcngu. Una vez aClqul11du, po

.;~ arJan ir vil1lendo aqui los que oe Iu Colol1la qUlslcrun formar pane . .saoadell 

~. 'uuna ciudad eminentemenle induslrlosa y poonan Irse colocando, en lo que 

ae' pUdiese, a los que lueran lleganao. Cuanoo uo hublese trabajo en la ciu
, 'd1ld, a Irabajar en la eaiflcación Oe la Colol11a. Los que pudiesen esperar, ês

tos deberían ilyudarnos, no con un duro menl>ual, 5ino con cinco, pue5 si 
cualquiera de ellos se encontrara con que luviera que dar un hijo suyo a una 

, nodriza, bien se espabilaría para encontrar cinl.:o Cluros lI1en5~ales. 
.' Yo nó BOy partidario de fundar otro periódico; LA LucHA se presta para 
• fòdo de una manera magnifÍl.:a. C5tOy l>eguro Oe que a IIlngún leelOr le saora 

_. 'màl i:1 que ocupem08 un hueco oel penoOlco para propagar la l>ulJlime idea 
. 'de 1u Colo nia CriSllana SOCial; es lilàs: creo poslole que se dl5gu5la5cn, sino 
':puditsen i:8tar al tanlo de nueSlras aClividaClcs gener05as. ¿Vara qué gaslar 

cincuenla pcselas en un nuevo periÓdiCO, cua nuo sel à /IIucl1o /IIejor que se 
den de donativo a LA LUCHA, que bien lo necesilara pronlO, con el ga:sto que 
ha hecho recientemente y que lan poco apreciado es para los que Clebleran 

úplaudirlo y apoyarlo con Iodo enluBiil~mo? 

LA lUCHA 

No se desanime; esperemos confiados a que se responda. Entre lanto, no 
descuidemos los preparalivos para la grande obra. No nos faltaran iniciali
vas para esta obra que debemos emprender. Vayamos confeccionando el Re
glamento por el cual se haya de regir la Colonia Cristiana Social y no nos 
dejemos invadir por el pesimismo. Recuerde lo que me dijo un día: Si Dios 
esta por nosotros, ¿quién podra contra nosotros? 

En el próKimo número. deseu me exponga su parecer sobre cuanto acabo 
de decirle, y si hay algún leclor entusiasta del plan que quiera exponer su opi
nión sobre el asunto, también se Jo agradeceré. 

Suyo y de la causa Cristiana Social con Iodo el corazón, 

TEÓFILO EDO. 
Sabadell, Febr~ro de t932. 

El 

Espera en Dios 
Reposando en las manos en que reposas, 

no le temas a nadd, nunca en la vida: 
Dios, que siempl'e remenia lodas las cosas, 
¿no ha de saber cU\'arte también IU herida? 

No tema s demasiado llU enojo austero, 
y ten en sus bqndades tus ojos fijos, 
pues, aunque El con nosotros es justiciero, 
no ve sólu. culpables: también ve hijos. 

Haz bien, siempre que puedas. Si ves un daño, 
pon bcílsamo de efeclos sobre la hel'ida; 
y si, en pago, recibes un desengaño, 
piensa que Dios te ha visto y que no lo olvidél. 

Si alguna vez sucumbes, que seran muchas, 
pues el hombre es tan débil como el gusàno, 
pídele con empeño fuerza en lus luchas; 
veras como, a Iu mego, tiende su mano. 

Si en el mundo te rinden males crueles, 
y a Dios vuelves los ojos con amargura, 
veras COIllO en Iu vaso, Ileno de hieles, 
colocara ulla gota de su dulzura. 

Si te encuenll'as un día sin pan ni techo, 
olvidado de todos, sin un amigo, 
su voz, dulce y amanle, diní en tu pecho: 
«No estéÍs solo, hijo mío, yo estoy conligo». 

Sé bueno, y que tus ojos siempre se posen 
sobre las cosas Iimpiòs de todo engaño; 
Y, al morir, que tus pobres reslos reposen 
bajo este dui ce lema: «Nunca hice daño». 

Camina por la vida sill amargura, 
que, aunque tus pies ensucie fango del suelo, 
si tienes la mirada tija en la allura, 
tendr<Ís IU alma preciosa cerca del Cielo ... 

número 7 
de 

VIRGINIA SEGUÍ. 

y la Compañía 
loyola. 

~, 

I Estamos ya tan modernizados que un 7 es para nosotros sola-
mente un guòrismo o un..roto en.el .. trélje o" vestiao .•• bin .embargo, 
el 7 luvo una significacion especial en la antigüedad: era, y es hoy 
en algun'as panes ael mundo, y entre los jUQJOS, un llúmero sa
graao. También ell>, el 5, el 10, el 11 yel 12 son números sògrò
grados, pero el 7 ha adquirido mayor prepondel'ancia. Aunque, 
como crit>liélnos, no somot> t>upersllciot>os, no podemos menos de 
bendecir al número 7, al ver su eSlreclla relaclOn con la disolución 
de la LompoñJa ae Loyola (aecir «ae Jesut>>> serÍa un insultu con
tra el Santo 1Vtaestru). cu 7 aJ'llculos, 7 jugadas de ajedrez, que 
dinamos, han pues to «male» a lOS jesuÍléls. 7 son las peticiones 
del Vadre nueslro, 7 los colores del arco ins que Irazó un puente 
de leyenda de polo a polo despuès oel diluvio, 7 lOS años de abun
doncia en EglplO, 7 y otros 7 lus que sirvió Jacob pà ra conseguir 
a la bella Raquel, etc., etc. 

Y allora en 7 arlÍCulos rotundos, enérgicos, incontestables, 
se nos libra de esa plaga ae b.gipIO, ese aZOle que envió Dios pa
ra ponernos a prueba. 1"0 sabel1lot> cuanIOS seran ahora los jesuí
las. Vero una e::'ladit>lica calolica uel afto 1 <:J(¡8 oice élSÍ: 

!tolia 
Paises del centro de 
Las GaJias 
España 
lmperio Britanico 

Sacerdotes Escolares Coadjuto
res 

935 569 525 
Europà 1,951 1,091 1,067 

1,7D9 710 657 
1,471 947 1,125 
1,488 1,059 617 

.. ----- ---------- -----
7,564 4,576 3,991 

Total-15,9òO jesuuas. 

En España había ell el ófío 1608,5,546. Hasla el 1951 han teni
do ocat>lon ae éllImen\ar bat>lònle. Ahola S01110t> nOSOllOS lOS que 
lenemos ocasiol1 oe alegròl nos al verJo~, ulsmillUlr. ¡ulla pesadi
lla nlenos y Ull \liunl0 n.ósl ¡benauo llun.elO 71 ¡IJor algo tuis-
le sagrado en 01ros 1ièmposl i 

El TABACO 
¡OJO, FUMADORES! 

Colón fué el primer europeo que 
descubrió el uso del tabeco, (~espués 
del descubrimiento de América. Se 
dice que él notó que los nalurales 
emitían el humo por la nariz y la bo
ca del modo que muchos se hubían 
figurado locanle a los moradores del 
infierno. Los adiclos a esla hierba la 
fuman, la mascan y la absorben en 
polvo, costumbres éstas a cua I mas 
desagradables. 

Para la comunidad en general, es 
malo el fumar, pues si al que fuma le 
perjudica perS'Onalmenle de una ma 
nera direclil, los que no fuwamos te
nemos que soportar las moleslias del 
labaco. aun contra nuestra voluntad, 
cuando estamos junto a un fumador, 
pues tenemos que aspirar el humo 
dellabaco. 

Eltabaco contiene un aceite esen-
cial, del cual una sola gota basta pa

ra matar un gato en dos minutos. Un 
puro fuerte cOl1tiene basta nIe veneno 
para matar a dos hombres que no 

ha~'an usado esta hierba. Darwin de
mostró su efecto mortífero, aun para 
Iii vida de las planlas, lomando una 
hoja verde y poniéndola en el jugo de 
la planta del labaco. La hoja pron to 
se pone morena y amarillenta; luego 
torna coior de pa ja y !Iluere al fin. Lo 
que pasa con la hoja, 5uceUe tam

bién con el cuerpo humano. PrImero 
paraliza los delicados organi5mus 
que forman los tejidos del cuer po; 
estos Climinutos y fiele5 cenlinelus, 
dirígen su alención y sus eb'fuerz05 
a de5echar e51e Inlruso Oestl UClor ae 
la vida, pero el resullòdo de la lucila 
p,Ha ellos es la pal àlislS y la muelle. 
Haig, el òfu/JIoao hombre de cien Cid S 
in~r¡é5, òfuma que el labaco dlSllllnU
ye la fuerzò muscular, apoca el vigor 
Intelecluéll, reCluce la tel15iòn ul'lenal 

y aumenta los lolldos del corazon; 
para mil1gòr jóquecas. Iiene el ml5mo 

eleclo que la Ipecacuana y la dllllqua

nia, dos narcol1Cos poderosos. Da 
consut:Jo oJ humDre, de ia mlOJlUl IUd

nera que el OplO y la cocaína; y COIIIO 
con éstos, la reacción cs el aecai
mienlo lIlental y la Ien den cia al SUlCÍ
dio. C510 ha sldo corroborado por 
DrySdale en el fjrJl/.sh MeciJcule jou/'
nal. cI labaco produce el Càncer, la 
màs horrorosa ue to dus la5 enlerme
dades; la Cllspep5ia, que produce a su 
vez l..t melancolia y el bUIClOio, y lat 
condlclón ad co róZÓl', que b<: a<:lie
ne repenllnalllente para !lO volver a 
funCIOnar lIIà5. 

Cuando reflexlonal1loS tocante a 
los eteclOs ternlJles que eSla hierba 
proCluce entre las nóClones oe la lIe

na, llOS marélvllléll\los uc que su Ul>O 
no hóya blOO pi uhltHUO en tOUab par, 

les. CI lòbtlCO 110 Cl> allmcl1lO, IS lli o 
venello uc Ullo acclon ICllla y 1I~1I¡¡1O
sa, qu~ ael>l1 uye Itt beusIIJ1l1UaU IIlas 

oellcdoa; parallZa la I alOn y t:bllll1ultl 

la pane ónllllal ael cert:o/O, y, por tal 
causa, los hO/llDI <:~ qu<: se enll egall 
ó e:.t(¡ CubILJn.ole, S~t:l<:ll, por IOl> vi
ClOS, hacel be HI 1<:1 101 eIS u los 0111-

maks. 
Un e5crilor mall1f¡esla que, cuanuo 

la coslumbl e uel labaco se auqulere 
en la nlflez, eXCJló los Ol ganol> aUII no 
Clesanoliaaos, t:llclenaC las pablones 
y lleva a los jovent:s a la I ull1a moral 
y !i5Ica, p~e5 el eleclo !Jnal ael uso 
conllnuo ael labaco e:s la pel Ulaa 
complela del v:gor VI11I. ¡Re!.<:xlollaú, 
vosolros, paUl es ut: Ió milla, 10 q~e 
pueae SObl CVelllr a VUt:SIIOb IUJos al 

admlllr en bUl> ¡ovencl> CUCl pos csle 

terrIble veneno del tabaco! /Jor vues
tro descuido, por vueslro ejemplo, 

por la misma nalurélleza hereoaoa de 
VOSOlros, aspi ran e51l\! veneno que 
viene a eXCJlor :sus paslOnes y a lIJau
cirlos a dar el primer paso que puede 
conducirlos a la infumia. ci Doctor 
BI emer, médico de lo I11stiluclón de 
.san VICel1le, para !05 lucos, en ;:'an 
LUl5, Mo., ha cOllslgnado re¡';I<:1I1e
menle el hecho de que ei UbO llei lil
baI.:O por los jovene:s proQuce en ellos 
el delel ioro melllal y moral. Illlelllra:> 
que ~Il perSOlJaS de màs edaa plOau
ce cnlellJleOades uel cel ebl'o y la 10-

cura.-Ji. T. RAND, M. D. 
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Instantóneas 
EXTREMISMOS 

Hoy se hace notar mas que nunca un tipo de hombre, sin el 
cual la vida sería mas agradable y los progresos mas rapi dos. 
Ese hombre es el extremista. No conoce término medio y es 
intransigente e intolerante hasta mas alia de lo posi ble. El ex
tremista siempre quiere tener razón y le contraría si el próji
mo pretende lo mismo. Con decir que hasta le molesta que los 
demas hablen! Pero como los hombres no se dejan atropellar 
mas que porque sí, el extremista se ve obligado a usar la vio
lencia, sin reparar en la brutalidad de los medios para conse
guir sufin. Antes lIamabamos a este tipo de hombre: el fana
tico. Fanatismo es la defensa y exaltación exageradas de la 
verdad. 

Ves extraño que los extremismos de un pueblo siempre 
emanen del amor o del odio a la religión. Su fin es conseguir lo 
deseado. Por eso los extremos se tocan. Desde luego que los 
extremismos son de naturaleza fatal y engendran sólo fatali
dades. España parece una pelota que se disputan por atrapar 
los extremistas. Pero, escurridiza y saltarina como es, se les 
escapa de las manos. Sm embargo, nadie le quita las patadas, 
voleas y tumbos que le aplican los extremistas. El gobierno
dicen-esta en condiciones de parar el juego cuando le parezca 
que es tiempo. Hasta ahora no ha hec;ho mas que silbar «mano 
en el area., <cargas> y otras faltas propias del juego. Pero si 
se da margen para que el juego prosiga, acabaran los extre
mistas por tomarle gusto y entonces ni gobierno, ni pitos ni 
nada en el mundo podra interrumpir su desastroso entreteni
miento. Castilblanco, Bilbao, Berga, Fígols, etc. son señales 
de evidente entusiasmo de jugador pnncipiante, pero arre
batado. 

La posición del gobierno era, hasta ahora, la mas cuerda, 
aunque mas bien pecando de flojedad. Gaziel escribia ha poco 
en la <pia Vanguardia», que ésto que ahora sucede, debió ocu
rrir ya antes del14 de abril. No sé en qué se funda el brillante 
cronista del .órgano carca., para quien una revolución parece 
ser algo así como una merienda de negros. 

El incremento que ha tornado el extremibmo en España de
bemos agradecérselo, adt:;mas oe a otros centros, a la .Van
guardia» y slmllares hojas lienas ce Sutil veneno y que, so capa 
de neutralidad, van inclinanco las concienclas en contra de la 
labor gubernamental. Asimlsmo, a los periódicos exaltados 
de la <Izquierda>, que, aprovechando las debilldades del go
bierno, aumentan su encono y proclaman sus princlplos sin 
importaries para nada el orden o el desorden, la 'prosperidad 
O la ruina del país. 

Pero no se trata ahora de acusar, sino de afirmar que allí 
donde 100 se quiere conocer el tél mono ,meaio, sobl eVlene la 
hecatombe que, de veras, a nadle aprovl:>cha. Nuestro pro
pio cuerpo puede servnnos de eJemplo. l'vlas sabia es la natu
raleza que todos los Maurines y beunzas ce E.spaña, para in
dicarnos que toda lucha es sana, pero que toco extremismo 
perjudica. Ahora blen, si es que el blenestar, el progreso, la 
vida Cie España nos es menos Importante que el llevar una idea 
a la practica, a trueque ce desbaratar E::I OI den del pais, no se
ra necesario hac,er muchos calculos para llegar al resultado 
de que todo extremismo es cesprt=ciable. 

INMANUEL. 

D lOS 
11 

El Bien.y el Mal, evidencia de la 
existencia de D108. 

(Cuntinuación)'l 

::.. Antes del, pecado, que sólo 
fué oet>obedlencla, los pnmerot> 
hombres, Adàn y cva, habldn 
conocioo la vOlupluosidad san
ta, perdóllet>enos la paradoja, de 
la unión sexutJl.¿Y como no, si 
Oios mismo luego de formarlos 
como lOS formo les Oió el man
damiento explicito de mullipli
carse y henchir la Iierra'! 

Ademas, ¿que hay de pecado 
en la ullioll ue dot> t>eret> pOl las 
leye.s ranto humonas como divi
nas del amor'! 

Acaso un sacerdote católico 
diría a una joven en trance de 
confesión que en el matrimonio 
hay peca do, descubrienC1o, qui
za, el que él mismo lo sabrà por 
alguna razón, que en su caso si 

_ puede aducir sea pecado; pel'o el 
pensador, como el arliculi~la, 
casaao y COli hijot>, 110 lo en
Iiende así, y et> capaz de C1et>cu
brirse ante una joven oOllcella, 
mienlras anle la mbma, Ulla 
vez madre ya, caería de rodillas. 

t.ll cuan to a la seg unoa par
t~ de la pregunta, nuestra res-

puesta ha de .. ser necesariamen
le la mibma, dñClOiellUO aCaso 
Ullo ampllacion Oe aeldlle: 

- bi UIOS imVldiera al hOIll
bre Oe pecar o ¿dejaría el hom
bre ae ser pecauor en su col'él
zon'! 

¿lJeja de ser ladróll, ~I que 
por hab~r siuoencerrauo ell la 
cal cel se ve en la Impot>ibllioao 
de robdr'! 

¿ct>tan nue~lrat> hijas guól'
daoat> uel mal, pOlque el que 
los mira sienre 0010 al pensa
mielllo de oesearlas'! 

¿Uejamos de matar al que 
élborrecer\lo~, porque el abolTe
Clll1lenlO llOS pnvd del crilllen', 

Llaro, ell el SUJjuet>lo ae que 
óbon elCalllO::' a Jlluer!e a algu
no, COt>a 110 Í1l1pot>ible ... 

No olviaemos que el mal na
ce en el corazon, y al1les de 
llegar a ser un hecho criminal, 
es un 'C1eseo crimillal del Iodo 
escondldo a los demàs Illuchas 
veces, y Ilegando al fin de este 
segundo arlículo, no pasemos 
púr 0110, COIIIO SI Iu eVllàt>emos 
por lelllor d 10CarlO, el Pi olJle
Illa capital, Jall lkvouo y Il'aÍuO, 
de:--¿!Jur que U10t> 110 Implde 
con su pO,uer que el t>utrimielllo 
se ent>dile ell el hombre'! 

Nuestra respue~la: lJorque no 
puede. 

LA LUCHA 

, ¿Cómo?-se nos dira-¿que 
El no puede? ¿Acaso no lo pue
de todo? ¿Ell qué quedamps? 

-No, señores, contestò-
mos. ¿Si ÉI hizo la ley, sera 
traidor a la misma ley? Seda 
tanto como pedirle uesorbitase 
a los astros del fil'mamento, sin 
que se destruyesen a sí mismos 
en la mas fan tastica col¡'"ión. 
Un ejemplo: Dios ha dicho, y 
nuestra propia cOllciencia nos 
lo repite de continuo, que si vi
vimos la vida de nuestro cuerpo 
sill l'omper las leyes que le dis
ciplinan, seremoslibrados de es
tas y aquellas dolencias. ¿Sera 
extraño enfermemos, si hace
mos caso omiso de sus adver
tencias; desoyendo el aviso 
continuado de la propia inslui
ción, con la cual tendríamos 
bastante para evitar tantos doJo
res, físicos y morales, como nos 
aqueian? 

AdeméÍs, lIevando nuestros 
pensalllientos al terreno casi ri
sibte, por lo ingenuo, digamos 
una «perogrullada» pregun
tan do: 

¿Quién tiene la culqa de los 
35,000 atropellos en el reino fe
derctl de E. U de A. cometi dos 
por lo sautómoviles en el pasado 
1951, so:am€'nte en una de SilS 

grandes ciudades? ¿Tiene la 
culpa Dios? 

¿Acaso el chaufeur? ¿Quiza 
el peatón? 

Figuraos que el hombre hu
biese preferido des de todos los 
tiempos caminar lenta y segura
mente, «chi va piano»,enamora-. 
do de la vida sencilla, exenta de 
complicaciones innecesarias, 

_ ¿serían posible tales atl'opellos, 
y aquellas catastrofes marinas, 
terrestres, aéreas, que dan fe de 
ser el hombre muy sabio, muy 
progresivo, y, también, muy am-

, bicioso y por ésto bien desgra
ciado? 

¿El pregreso? ¡Viva el pro
greso! ¿Pe ro es progreso todo es
to que nos va haciendo peque
ña la tierra y va a obligal'Oos a 
sental'Oos sobre una piedra 
cualquier día como Alejandro, 
para llorar el no hallar mas tie
l'ra que conquistar? 

¡El progresol Que lo digan 
los milloI;les de hom bres muer
tos que yacen cara al cielo en 
los campos de batalla ... Que lo 
digall los millones que mueren 
de hambre hoy en la tierra ... 
Que lo digan los propios hijos 
del progreso atacados por mil 
miserias ... 

Dos métodos igualmente cien
tíficos para llegar a la con c1u
sión que buscamos, sera nues
tro tercer artÍCulo. 

ANTONIO ALMUDÉVAR. 

¡VO ACUSO~ 
i"Vo acuso" al Alcohol de falsari o y de embaucador, porque 

pretende fortificar al hombre, deblliti:lndolo; porque pretende 
hacer creer que da calor al cuerpo, cuando lo enfría; porque 
dice que trae la alegria y solo provoca la desesperaclón; por
que dice que da la Vida y sólo conduce a la muerte! 

¡"VO acuso" al Alcohol de ser un infame ladrón, un saltea
dor de caminos, que les roba la plata a los trabajadores, que 
arruma al f::.slaao, con el pretexto de enriquecerlo, y le obliga 
a construir aSllos, hospitales y manlcomlOS para sus víctimas! 

¡"VO acuso" al Alcohol de ser un criminal, de estimular los 
delitos, lOS atentados, los asesinatos, haciendo caer en los ho
rrores ce la mÍ<,ena y ce la cegeneraclón a mdlares de per
sonas! 

i"Vo acuso" al Alcohol de ser perverso, hipócrita y traidor, 
de convertir a los trabajadores en seres inconscientes, de ma
tar su~ esperanzas y su porvenir y ce destruir sus hogares, 
maldiclenco con la degeneración a sus hljos! 

iiiPersigamos al dellncuente ..... LCuHOLI!! 

Engañadoras Apariencias 
¡Luan 1I1;:,le es ver el pellt>amienlo 1<:ll'0lleO Oe lat> pl::r~onas! 
Hoy uía se )uzg<l a ét>las, 1011 solo por las apanencías, sin re

parar en las buellaS O malas acciones de cada Illdividuo. 
!Jor ejewplo, Ull t>ujelO que nUIICa Va a la Iglet>la, ni coufiesa ni 

comulga, i:llHlque seà un àll1la noble y buelld, Heuo de ll11sericordia 
y alIlur al 1'1'0)11110, t>ctOlellao re~pelar lo ajeno y lIevanoo en su 
COllClellCIO 10 veraaOera aoclrilla de Lrislo, a esa pert>ona se le di
ce que 110 es Clït>llana. ¿l--ero es que se lUllda acat>o el cri.slianis
ma en 11' a oir IIlI::,a y cOlltesar'! ¡<'¿ué abt>urda Idea! 

¿es acaso Illellesler: para Ien el' nueslra \.:ollclencia sill remordi
mielllOs, ir a con lar lIueslrdS follas a Olro hombre tan pecddor co
mo Ilosolros mismus'!, 

¿hay lIece::,íaaO, acaso, para dirigir nuestras súplicas y alaban
zat> al Lleóuor, Jjút>llaIIWt> ae roaillat> anle Ull ídolO'! l'Jo; en modo 
alguno, pUI::t> 1::1 t:..vallgello uice: «r-..o aOoraras nillgúl1 ídolo en la 
IleITa» . 

Vor el conlrctrio, hay seres que, albergando un alma l'Uin y co·· 
barue, por el ::'010 hecho Oe que cumplell ¡ot> preceplOS ue la ig-Iesia 
que la tal::,a u(¡ctrina ent>eña, se les cont>lctera como buenos cristia
nos. 

¡Ironías de la vida! ¡Cuàn engañadoras son lós apariencias y 
cuànlOs erroret> COmelerlafI10S, SI nos flàsemos de éSlas! Pero, pa
ra juzgar a la::, per~ona:;, es menesler prolullÚizctr hasta lo mas re-
COli UllO ue :;u t>er, pm a enCOlllrar, t>1Il mat>caras de ninguna clase, 
Ull all11a Hella ae bOlldàO o de perversioao. 

jLUallla hipocresia encierra esla (loclrina lIamada cristiana, tan 
dit>lallle ae la veraadera y de la ent>eñada por l1ueSlro hermano Je
sús! 

ELVIRA COLOMER. 
Barcelona. Enero de 1932. 

Consultorio 
Abrimos esta sección para dar ocasión a aquellos lectores que 

se preocupen senamente de ideas reilgiosas de exponer, por me
(l10 De breves preguntas, sus duaas acerca de la rellgión, de la vi
da oe trlsto, oe la 8lblla en general, de la iglesia, etc., etc. la 
redaCCUln procurara Dar contestaciones breves y lo mas objetivas 
pOSI ble a todas esas preguntas. No se mantendní correspondencia 
prIVada sobre elias. 

.. 

Guerra a 
la Guerra 

11 

Terminabamos así nuestro 
anterior artículo: «Eran momen
tos de verdadera inquietud in
ternacional. De un lado. el bou
langerismo francés; de otro, la 
complicación del trono búlgaro; 
por úllimo, la inteligencia fran
co-rusa». 

* * * 
El boulangerismo, que al fin 

llegó a verse que no era nada, 
preocupó larga temporada al 
Canciller aleman. Y no sólo a 
él: también a la alta burguesfa, 
fro,ncesa. Ya un año antes, Bis
marck y Mollketrabajaban por 
el é!crecentamiento de las fuer
zas militares de su país; de SU 
país devorado por ~l militaris
mo. Y los discursos de Bis
marck amenaz.aban· tanto a 
Francia como a Rusia, al pedir 
por siete años consecutivos au
Olen/os en miles de hombres, ya 
insuportables para el trabajo, el 
Erario. Se consideraba gran 
catastwfe una guerra europea, 
y Iodo el mundo no pensaba 
mas que en la guerra, como 
amenaza de algo muy próximo. 
Se decía que Franda no querfa 
encenderla, pero el caso es que 
se armaba, a pretexto de que 
Alemania se armaba también, y 
que el boulangerismo, revan
chisla a Iodo trance, iba ganan
do él las masaS ~!n alarmante 
porcentaje. 

¡Boulanger! «Le brave gené
ral!» Brillantc hoja de servicios. 
Servicios en la metrópoli, servi
cios ell las colonias. Comba
tiente en 1870. Militar desde que 
en 1856 sale de la escuela de 
Saint-Cyr, hasta 1886 que des
empeñà la cartera de Guerra en 
un gabinete Freycinet por obrà 
y amaño de la minoría radical de 
C1emenceau. Muy simpatica $U 
presentación ante la Camara: 
«Mientras yo sea ministro de la 
Guerra, en el ejército no se ha
l'a política>;. 

Cae bien Boulanger en la opi
nión pública y en el ejército. 
Puede afirm.:lrse que fué el mi
nistro mas popular en toda la 
Francia del siglo XIX. ¿Por que? 
¿Por sus reformas, por SU !ey 
sobre el espionaje, por el mejo
ramiento en la defensa de fron
teras, por el equitativo sistema 
de recompenSàS militares? ¿Por 
qué las explosiones de entu
siasmo cuando aparecía en pú
blico montando su famoso caba
Ilo negro? Porque Boulanger 
era todo revanchismo. Porque 
aun sangraba la herida del se
tenta. Porque en aquella alma 
de soldado no hay ya mas que 
un ideal: declarar la guerra, in
vadir Alemania, entrar triunfan
te en Berlín, rescatar A)sacia y 
Lorena e imponer una tan cre
cida indell1l1ización de guerra 
que la Dàsada de los cinco' mil 
millones resultara insignifican
cia. En una palabra, el aniqui
lamiento de la nación vecina, de 
la nación eternamente rival. Y 
eran muchos, muchos, los fran
ceses que pensaban así. La ma
yoría del pueblo francés era re
vanchista. Todo el informe pre
sentado por Bismark al Reichs
tag se funda en el argumeÍlto 
capilalísimo de que Franéia no 
ha renunciado a su Alsacia ni a 
su Lorena, y se necesita de un 
sacrificio militar nuevo para sos
tenerlas dentro del Irnperïo y 
salvarlas de las continuas ase
chanzas francesas. Ello era 
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cierto: Francia tenía clavada tal 
espina; no podía renunciar sino 
muy a la fuerza a semejallte des
m~mbración del territorio nacio' 
nal. No es, pues, de extrañar 
que Bismarck consiguiera arran
car al pueblo aleman la conce
sión del septenado militar. Y no 
era sólo Francia quien tenía 
clavada en su al ma y en su car
ne la espina de la derrota y de 
la desmembración; eran las 
propias Alsacia y Lorena que 
con asombro europeo se revela
ban en unanimidad pasmosa 
siempre que habfa ocasión de 
mostrarse francesas. Bismarck 
había conquistado el krritorio, 
pero no el espíritu de aquellas 
regiones. 

Asf la tirantez de relaciones 
cuando surge el incidente Sch· 
raebelé, en abril del 87. Ved 
cómo lo refiere un cronista de 
la época: ;Schnaehelé repre
sentaba al gobiel'flo francés en 
Pagny; Gautsch representaba al 
gobierno aleméÍn en Ars. Comi
sarios de policia respc eH v ¿: mell
te, operaban de común acuerdo 
cuando a delitos ordinarios se 
dirigfan sus operaciones. Pero 
tratandose de 'asuntos políticos 
relacionados con la mística si
tuación de aquellas provincias, 
no podfan humanamente con
cordarse, pues la discordia di
mana, mas que de la voluntad 
individual, de la naturaleza de 
la sociedad juntamente. DeberéÍ 
en situación tan crítica un comi
sario francés proceder con pul
SO, no lo niego; méÍs declaro 
único juez para sus procederes 
al Gobierno de que procede, co
mo creo recurso supremo de los 
lesionados el recurso diplomati
co. Si puesto en 2jercicio no 
subsiguen las satisfacciones, 
procede su romviamiento de 
toda relación diplomatica, y 
hasta una guerra; pel'o na pro
cede por el desempeño de sus 
funciones juicio a funcionarios 
franceses en tribunal extranjero. 
Mas el juicio se consuma y el 
m-andato de prisión, se expide. 
Y. para cumplir cosa tan extra
fia y singular como ésta, recú
rrese nada menos que a la per
fidia y III dolo. El Comisario de 
Ars pide una entrevista en las 
Ifneas fronterizas al Comisario 
de Pagny. Acude éste sin rece· 
lo ninguno; y se halla solo. 
Uno,s jornaleros cavaban las vi
fias de aquel terrHorio, y unos 
viandantes discurrían por los ca
minos. El Comisario francés 
aguarda a su colega germano, 
que no llega, En sus paseos, 
nada mas facil, unas veces ha· 
lIaba con sus pasos el territori o 
aleman, y otras el territorio de 
Francia, sin recelo, atravesan
do lo~ postes slgnatarios de las 
sendas lfneas fronrerizas. Y al 
pisar en uno de aquellos paseos 
el opllesto territorio, lanzanse, 
como ladrones de camino. so
bre su persona, dos llgentes 
alemanes, y lo prenden. Pero él 
no permite, ni consiente, que 
con tl!ll facilidad le agarren, y 
foréejeando 2n su natural de
fensa, echa el sombrero sobre 
territorio francés, y corre allí a 
refugiarse, penetrando con el 
cuerpo tras la prenda. Y al te
rritorio francés con los funcio· 
narios alemanes, y en territorio 
fl'lIncés pren den al funcionario 
de nación amiga; y ya preso, lo 
maniatan como a cualquier te
mible r.eo, y esposado oon hie
rros lo conducen al calabozo de 
Metz y allí lo incomunican. En 
vano el Prefecto pide la Iibertad 
¡nmediata de su inferior subor
dinl!ldo; ntéganse las autorida
des alemanas so pretexto de 
guardar en sus manos un reo de 
alta fraición y temible conspira
dor contra el Imperio ... » 

Hecho de sumll gravedad, 
pèro 110 'lInto como parli declll-

rar la guerra. Roulanger, en su 
germanofobia, no lo . entiende 
ilsí, y en cuanto se reúne el 
Consejo de Ministros, lo propo
ne. Urge una inmediata decla· 
ración de guena y que sobre la 
marcha varios cuerpos del ejér
cito francés invadan sin pérdida 
de momento el territorio aleméÍn 
y emprendan triunfalmente el 
camino hacia Berlín. Para bien 
de la francia y de la República, 
el Gòbinete no opina del mismo 
modo: opta por la información 
contradictoria, por las diplo~la
ticas negociaciones, se evita Id 
guerra, se salva la República. 
Quiza, quiza, se salva Europa 
de la hegemonia germana. 

Esto era siendo poder Go
blet, en cuyo Gobierno desem
pefíaba también Boulanger la 
cartera de Guerra. Cae este 
Ministerio en ulla vOlación de 
presupuestos, y las derechas 
parlamentariéls declaran que no 
apoyaréÍn nillgúl1 Gabinete del 
que forme parte Boulanger. No 
vl1:lve II .ser Ministro. Los radi
cales lo consideran desgracia 
nacional. No así los socialistas, 
que siempre le tuvíeron preven
ción. Pero los radicales son in· 
consecuentes. Ellos han derri
bado al Gobierno Goblet, in
transigentes en economídS. Sin 
embargo, qui eren conservar en 
Guerra a Boulanger. Son dos 
cosas incompatibles: el general 
es Ministro caro; necesita dine
ro, mucho dinero, para fortifi
caciones, model'llo yabundante 
malerial de guerra. La popula
ridad del general había crecido 
de tal modo que llegó a preo
cupar seriamente a los políticos 
franceses. Ya las muJtitudes no 
cantaban La Marsellesa. yello 
era elocuente, sino el himno 
boulangerista En reve/1ant de la 
revue. Por eso la suspicélcia de 
las CéÍmaras puso reto al ge
neral. 

Es nombrado jefe del quince 
cuerpo de ejército, en Clemont
Ferrand. Sus partidarios propa
palan que va desterrado. Au
mento de popularidacl. Despedi
da indescriptible en la estación 
de Lyón, nunca París presencia
ra tan numerosa y entusiasta 
manifestación. Ya en Clermont
ferrand, con motivo del sucio 
asunto de la venta de condeco
raciones, en que esta meti do el 
general Caffarel, prote~ido de 
Boulanger, éste tiene la temeri
dad de agraviòr a su superior 
geréÍrquico, el ministro de la 
Guerra que le había sucedido. 
No hubo mas remedio que im
ponerle cUélrenta días de arres
to. Mayor prestigio todavía. 

Borbones y Bonapartes le in
citan al golpe de Estado. Bou
langer conspira. Comienza una 
serie de maniobras contra el 
Parlamento y la República. «Vé
danle las leyes electol'ales pre
sentarse candidato. Pues contra 
las leyes se presenta. Védale 
su propia honra y la disciplina 
militar dejar la ciudad en que 
comanda un cuerpo de ejército. 
Pues, a hurtadillas, con anteo
jos verdes ante la vista y dis
fraz ridículo, el rostro adobado 
y la barba teñida, vase a París 
don de le aguardan los conjura
dos en su pro, y le aperciben a 
una conspiración sin igual. Im
posible tolerar todos estos des· 
manes que hieren al Gobierno 
en su esencia misma sem bran
do desde lo alto el desprecio a 
los poderes públicos y el ger
men de una terrible anarquía e 
indisciplina. Muy severa en 
Francia la justicia militar, casti
gó con pena excesiva la falta 
manifiesta borrando al general 
de los cuadros del ejército». 

Mas aumento de popularidad. 
Enorme propaganda. Inmenso 
triunfo electoral, a pesllr de las 
coacciones gubernamentales. Y 
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todo ello no era precisamente 
Boulanger, sino el ansia revan
cllist" que había ganado a casi 
toda Francia, animada por Cle
menceau y Rochefol't. Ansia que 
pl'eocupaba a Bismarck, a Euro
pa entera, y que hacía temer 
próxima guerra, precisamen te 

en los díilS de advenimiento de 
federico lli al Irono aleman. 

Ya hemos indicado que otro 
temor de guerra procedía de 
Bulgaria. A ello dedicaremos el 
próximo articulo. 

LUlS VILLAOZ. 

"El Cristianismo Social" 
Acaba de ver la luz este valiente Iibro, escrito por D. Joa

qurn Estruch Simó. 
En los tiempos de fiebre que transcurren, producida por las 

diversas teorías sociales que,. a manera de aguas tumultuo
sas, lo invaden todo, era de una apremiante necesidad la pu
blicación de un libro de la naturaleza de EL CRISTIANISMO 
SOCIAL. 

En EL CRISTIANISMO SOCIAL, se reivindica una de las fi
losoffas mas sublimes, desacreditada por tinos y troyanos. 

En EL CR1STIANISMO SOCIAL se planea un método que, 
de ponerse en practica, dara fin, en un plazo rapido e inme
diato, a todo lo que es causa del malestar presente. 

EL CRISTIANISMO SOCIAL conviene ser lerdo por cre
yentes e incrédulos. Por los primeros, porque les señala sus 
lncumplldos deberes sociales, y por los segundos, porque pa
ra ellos sera una revelación, puesto que se expone con cla
ridad meridIana, cómo puede transformarse la Sociedad Hu
mana a satisfacción de los mas exigentes, sin convulsiones ni 
violencias y por los medlos mas pacíficos. 

Un tomo de 256 paginas de compacta lectura en 4.°, CUA
TRO PTAS. 

Su adquisición da derecho a un trimestre de suscripci6n 
gratuita a LA LUCHA. 

Pedidlo, acompañando su importe, a esta Administraci6n. 
Los descuentos a suscriptores y paqueteros de este pe

riódico, los mismos anunciados en el número primero. 
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Aprended la Lengua Internacio
nal 100 

(Esperanto Reformado) 

La)engua inlernacional ldo es la mas facil para el mayor número de per
sonas. Su gramatica contielle sólo una s cuantas reglas hjas y se aprende en 
una hora. lodas las palabras estan formadas de elementos invariables: raí
ces y a!ijos que li en en cada UllO Ull sentido determinado. Las raíces estan 10-
madas de las prÏncipales lenguas europeas, en razón de su inlernacionalidad, 
y los afijos, de los que la mc'yor parle son lambién il1lernaciona)es, permilen 
turmar regulal'lIlenle IOQOS lus dcnvados lóglcos que sc precisen. Ejemplos: 
de paIro (pódre), bo· paIro (suegro); de dento (diente), dentisto (dentIsta); de 
Krislo (CrtslO) Krisl-ano (crislidIlO); de DOIna (mallzana), pom iero (manzano, 
arbol); de richò (rico, rica), r¡ch-eso (nqueza; de fruk!O (fruto), frukl-ifar (fruc
tificar), etc. 

El verbo, alllla de todas las lenguas y escollo principal con que se tro
pieza al aprendel' un idioma natural, es aquÍ lo mas senClllo y lan agradable 
de estudio como las demas parles de la oración. 

Exisle una conjugación única (sin verbos auxiliares), tan sintética y tan 
lógica que se aprenue tan pronto como se ha leído; y, con su aplicacion al 
hablar o escriblr, no puede haber la menor duda de 1IIlerprelación, pues su 
eX¡l\.:titud lIIatemilJica presta a la frase una precisión mayor que la que puede 
darsele con las lenguas vernaculas. I. 

Los esperarJlistas hdn dicho recientemenle que su idioma ha sido adopla
do oficialmenle en algunos paises. ESlo no es clerto; se ha permilldo en al
tçUllOS CCIiI:'U& do\.entes d estudiO lacultal/vo del ESvertInlO, del misl1lo lli 0 . 

do que se autoriza el estudio del Ido. Pero la adopclOn oficldl ue una len2"ua 
en las esferas Ïnternacionales no puede hacel'&e Siri el mUluo acuerdo de 10-
das las Ilaciones; y, cuallC10 eslO se intenle, el ~s[Jeranto primll1vo sen:í en 
absoluta lechélzauo, a causa de sus mucllOs deteclos. 

De adoptarse una lengua auxiliar artificial, lo sera el esperanto reformado, 
es decil', la lengua Ido, cuya superioridad ha sldo reconocida por el eminente 
profesor de lInguística de Ja ~orbona, Mr. Melllel, y por muchos OtlOS hom
bres de ciencia. 

Aprended elldo y propagadlo COll todo entusiasmo, convencidos de que 
este medio de cOlllunicaclOn nos conducira a una nueva era de amor y paz y 
contribuira al lo~ro deflllltivo de la fraternidad humana. 

PBDRO MARCILLA. 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza», escrita en 
100 por el marqués L. de Beaufront, principal 

autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARCILLA 

NOMBRES PROPIOS 

Los nombres propios de IOda Clil
se, deben en principIO considerdl'se 
como [JalalJras eXlranjeras a la Ien
gua. Los nombres personales princi
palmente, por ser propieoad de las 
personas que los Ilevan, deben que· 
dar inalterables. Por cOllsiguiente, se 
transcriben lileralmenle cuando eslan. 
escritos en alfabelo romano, aun los 
nombres griellos de los que la !rans· 
cripcion latind es clàsica. ~e repro
ducen, si es posible, los si2"nos 
diacrílicos y se indica la pronuncia
ción entre parénlesis lo mas aproxi
madamente posil>le. Si pertenecen 
a una lenllua que no use el alfabelo 
romana, se Iranscriben fonélicamen
te lo l11ejor que se pueda. Para los 
nombres propios que se hallan en el 
viejo y en el nuevo Teslamento, se 
acol1seja lambién la Iyanscripción la
tina y¡¡ çonocidd, pero sÓ lo la verda 
dem que usa i en vel. de j. Ej.: leru· 
salem, ludas, lob, Beniamin, loannes, 
lozer, Noz.areth. 

Para los nOllJbres personales se 
aconseja lambién transcribirlos se
gún la forma latina, por ser el única 
media de evitar innumerables diver
gencias. Por lo demas, ¿CÓ1l10 elegir 
enlre Giovanni, Jean, Johann, Jan, 
Hans, John, Ivan, elc? ¿Crearemos 
un vocabulario especial para los 
nombres personales? Tomemos del 
¡alin los nominalivos y dillamos: 
loannes, loanna, lulius, lUlia, lakobus, 
Anureas, Lukas, AIlIOIllUS, Anlonia, 
Petrus, Paulus, Anna, :Sofia, Marta, 
etc. 

Debe considerarse como palabla 
extranjera, y ser conservada en su 
forma extranjera, lo 1I11Smo en sill lU
lar que en plural, toda palabra exclu
Slvamcnte IIdCIOllàl o local y también 
los nombres de monedas, pesos y 
medi das que no pertenez.can al siste
ma mémco: pasha, l"ma, ulema, 
¡¡eihsa, kllllono, uryadlllk, nallayk<.l, 
trolka, cicerone (PI. cicewni) lazzaro
ne (PI. lazzaroni) Tarllui (pI. l'oua
reg) mehtlri (PI. mehara) cent (Pl. 

cents) para, duro, peseta (PI. pese~ 
tas), pound, pud, klaft, shtof, versI. 

Sin embargo, en algún caso puede 
indicarse el plural por media de una 
i añadida a la palabl'a extranjera y 
separada de ella por un guión. Ej.: 
Si no ~e conoce el plural o cl1ando la 
palabra eXlranjera liene en singular' 
la misma forma que en el plural. Con 
la final i se evita entonces toda duda. 
Ej.: Ni povas pagar vua cheko; kad vu 
úeziras franki o marki. 

La mayor parle de los nombres de 
pai&es y de las cinco partes del mun' 
do, conservan su forma latina histó' 
ricll como de hecho se conocen inler
nacionalmenle: Europa, Afrikd, Ame
rika, Azia, Oceania, Anglia, Belgia, 
Bolívia, Dania, francia, Germania, 
Grekia, Hispania, Jtalia, Rusia, Sko
tia. Suedia, Arabia, Armenia, Aus
tralia. Laponia, etc. 

Los nombres de los habitantes, se 
derivan de aquellos por la adición 
del sufijo an, después de suprimir la 
a final: Europ-ano, !tali-ano, Boli
vi·ano, etc. 

Las formas angliano, franciano, 
germaniano, l'usia no, hispaniano, la
poniano, suisiano, son enteralllente 
regulares; por lo tanta. estan permiti· 
das. Pef0 por imitación del uso in
ternacional 4ue para estos nombres 
de razas o pueblos tiene formas mas 
cortas, I do prefiere anglo, franco, 
germano, l'USO, hispano, Scoto, La
pono, Suiso. 

De ellos vienen regularmenle los 
adjetivos Angla, Franca, Germana, 
Rusa, Hispana, Skota, Lapona, Suisél. 

Los norribres de país que no rienen 
el apoyo inlernacional en la forma 
ja (de origen latino) conservan su for
ma natural: Honduras, San Sdlvador, 
Nikaragua, Venezuela. Uruguay, Pa· 
raguay, Maroko, Kanada, Chili, Peru, 
Portug'al, etc. 

Los nombres que terminan en land, 
como se comprende, reciben la o fi· 
nal para completar la paié!bra según 
la fisonolllia idista de <dando». Ej.: 
finlando, Holando, Illando, lslando, 
Nederlando, Nova· Zelando, Zulu-lan
da, etc. 

Según el principio general, los 
nombres de los.habitantes se forman 
por el suhjo an. Ej.: Honduras-ano, 
Venezuelano, LIruguayano, Maraka
no, Kanadano, Chiliano, Peruano, 
Portugï!llano, finlandano, Holandano, 
Irlandano, etc. 

Usa, es decir, las Ires lelras U. S. 
A., abreviación de ESlddos Unidos de 
Norle Amérka, se usa en ldo, en vez 
de ese nombre tan largo, para nom· 
brar la gran república. Con eslo ¡mi
tamos simplemente 11'1 forma posral 
internacional que escribe U. S. A. 
(Usa) en todos los envios a este país. 

Por brevedad prtíclica, puede usar
Se: la Angla, la franca, la Germana, 
la Araba, etc., para indicar las len
guas inglesa, francesa, alemana, ara
be (suprimiendo la palabra linguo, 
que. no obstante. se puede expresar). 
Esta manera de decil' no puede origi· 
nar ninguna ambigüedad, porque el 
hombre Angla, (-'ranca, Germana, 
Araba, se nombrall: la Anglo, la 
Franco, la Germano, la Arabo. En 
Ido se escriben siempre con mayús
cula los adjelivos de razas y pueblos. 

Los nOl1lbres geograficos de pobla
ciones, rios, !llOnles, provincias, dis
tri los, elc. SOll nombres propios, y, 
por consiguienle, siguen lógicamente 
la regla general de éSIOS, quedando 
inalterables. Sólo los nombres de al· 
gunos monles, mares o rios interna
cio naies (que nuestras lenguas no 
eS.criben del mismo modo) reciben la 
ortografía de Ido para evitar embara
ZOSI1S diferencias en la escrilura y en 
la pronunciación: Alpi, Blanka Mon~ 
lo, Blonka Maro, Reda Maro, Nigro 
Maro, Kaspia Moro, Kasp¡o; Maro 
Mediteranea, Medileraneo; Atlantiko; 
Pacifika Oceana, Pacifiko, Glacial 
Maro, Oceano, Rheno, Danubio. 

Obsérvese bhn que todos eslol 
nombres, como nombres propios, no 
reciben el articulo, a pesar del UIO 
contrario de algunas lenlluas. 

Para los habitalltes de población, 
al igual que para los de países, .se 
añade al10 (adjetivo alia); Paris-ano 
(plural Parisani), Parisana; Munchen· 
ano, Geneve-ano, Luxemburg-ano. 

Correspondencia ' 
Barcelona, Elena ESlatuet, plas. 

5'75 por suscripción y «El Cristianis-
1;]0 Social> y ptas. 6'75 por suscrip
ción de Doña franciSCà Rius y cEl 
Cristianismo Social., y plas. 2 dona!i· 
vo.-Burguete, M. Lapòzaran, 6 ptas. 
por suscripción y «El Cristianismo 
Social».-OllerfiJ, P. Garrida, 5'75 
plas. por suscripcion y <El CrisiÏa
nismo Social».-Madrid, N. Perpi· 
ña¡l, 5'75 ptas. por suscripción y «El 
Cristianisl110 Social».-ffuelva, F. 
Urano, 10 ptas. por libros y suscrip
ción.--Campillos. f. Gallardo, 6 
ptas. por suscripción y «El Cristia
nismo Social,. -Sc7badell, J. Jo\ e, ~ 
plas. suscripción. 

NOT A.--Por lalta de espaclo, dejamoil Llna 
importante cuntidad de corre¡¡pondencia por 
insertar. 
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